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Comentario	sobre	la	obra

Nacida	en	La	Habana	en	1948,	Mendieta	fue	enviada	a	los	doce	años	por	sus	padres	a	los	Estados	Unidos,	en	el
marco	de	la	Operación	Pedro	Pan,	un	programa	destinado	a	“salvar”	a	los	niños	cubanos	del	comunismo.	Esta
experiencia	de	desarraigo	dejaría	profundas	huellas	en	su	carácter.

En	1967	ingresó	a	la	University	of	Iowa,	y	en	1970	comenzó	allí	el	innovador	programa	de	especialización	en
videoarte	y	arte	multimedia.	Alma.	Silueta	en	fuego	(Silueta	de	cenizas)	integra	la	serie	Siluetas	(1973-1980),	que
comprende	un	vasto	número	de	acciones	realizadas	al	aire	libre,	utilizando	elementos	naturales.	Cada	una	incluía	su
propio	cuerpo,	su	silueta	o	un	modelo,	el	paisaje	y	una	acción	desarrollada	en	el	tiempo,	siendo	fotografiada	y,	en
ocasiones,	filmada.	De	este	modo,	la	obra	de	Mendieta	difumina	las	líneas	divisorias	entre	“documentación”	y
“obra”.

Esta	primera	etapa	creativa	se	sitúa	en	la	encrucijada	del	body	art	y	del	land	art.	Para	dar	cuenta	de	esta
complejidad	la	artista	denominaba	estos	trabajos	“earth-body	works”.	A	diferencia	de	las	ambiciosas	intervenciones
del	land	art,	las	Siluetas	presentan	inscripciones	evanescentes	sobre	la	naturaleza,	realizadas	con	materiales
simples.	A	su	vez,	la	obra	de	Mendieta,	aunque	indudablemente	performática,	tiene	diferencias	claras	con	respecto
a	la	performance:	son	rituales	privados,	ejecutados	casi	siempre	en	soledad.	La	artista	concebía	estos	momentos
como	esencialmente	introspectivos.	Al	respecto,	señaló:	“Al	usar	mi	propia	imagen,	confronto	la	dicotomía	siempre
presente	entre	arte	y	vida.	Para	mí	es	crucial	ser	parte	de	todas	mis	obras”.1

Alma.	Silueta	en	fuego	fue	realizada	cuando	la	artista	era	estudiante	de	la	University	of	Iowa,	en	los	años	previos	a
su	mudanza	a	Nueva	York,	en	1978.	Filmado	con	una	cámara	compacta	y	liviana	con	la	que	podían	grabarse	tres
minutos	y	medio,	el	video	muestra	la	silueta,	realizada	en	cartón	corrugado	envuelto	en	telas	blancas,	siendo
consumida	por	el	fuego.	Hacia	el	final,	se	llega	a	percibir	la	leve	depresión	del	suelo	dentro	de	la	cual	se	ubicaba	el
modelo.	La	performance	fue	registrada	tanto	en	video	como	en	una	extensa	serie	de	fotografías	frecuentemente
reproducidas.	Varios	rasgos	de	la	pieza	se	convertirían	en	motivos	de	exploración	para	la	artista.	En	primer	lugar,	la
utilización	de	sustitutos	de	su	cuerpo,	que	abrió	nuevas	posibilidades	creativas.	En	segundo	lugar,	en	esta	Silueta
tiene	un	sitio	destacado	el	fuego.	Al	respecto,	Olga	M.	Viso	ha	llamado	la	atención	sobre	el	interés	de	la	artista	en	el
fuego	en	cuanto	agente	de	transformación	y	purificación.2	Este	elemento	reaparecería	en	diversas	obras	de	esos
mismos	años,	como	Alma.	Silueta	de	cohetes,	de	1976.	Dicha	investigadora	ha	también	señalado	la	relación	del
fuego	con	un	abanico	amplio	de	tradiciones	mexicanas;	por	ejemplo,	el	encendido	de	velas	durante	el	Día	de
Muertos	y	la	quema	de	figuras	de	papel	maché	en	festividades	religiosas.3

Elementos	autobiográficos	y	religiosos	confluyen	en	esta	pieza.	Mendieta	señaló	que	la	intención	de	fundirse	con	la
naturaleza	se	vinculaba	a	su	necesidad	de	arraigo,	tras	la	experiencia	del	temprano	exilio	de	Cuba.	El	diálogo	de	su
cuerpo	con	la	tierra	también	se	relaciona	con	una	intensa	búsqueda	espiritual.	La	silueta	de	la	artista	exhibe	sus
brazos	levantados,	una	postura	que	encontró	en	el	arte	de	diversas	civilizaciones,	frecuentemente	asociada	a
deidades	femeninas.	Además,	es	posible	pensar	en	una	conexión	con	la	iconografía	cristiana	de	las	Almas	Benditas
del	Purgatorio,4	tema	que	pudo	haber	conocido	en	sus	frecuentes	viajes	a	México.	Asimismo,	la	obra	demuestra	un
lazo	con	la	santería,	practicada	en	su	Cuba	natal.	En	esta	religión,	la	artista	halló	la	afirmación	de	su	creencia
holística	en	la	armonía	del	universo.5

La	conciencia	feminista	de	Mendieta	se	manifestó	en	trabajos	tempranos	que	denunciaron	la	violencia	contra	las
mujeres.	En	efecto,	su	producción,	particularmente	la	serie	Siluetas,	conoció	una	temprana	recepción	en	los	círculos
de	historiadoras	y	críticas	de	arte	feministas,	entre	las	que	se	destacó	Lucy	Lippard.	En	un	artículo	publicado	en
1976,	ésta	señaló	la	“diferencia	de	actitud”	que	percibía	entre	las	creaciones	de	body	art	de	artistas	varones	y
artistas	mujeres.6	La	propia	Mendieta	indicó	que	el	feminismo	era	un	marco	de	lectura	apropiado	para	su	obra,
aunque	sus	relaciones	con	el	movimiento	hayan	sido	inestables,	procurando	con	frecuencia	distanciarse	de	aquello
que	ella	consideraba	el	“feminismo	blanco”.	Sin	embargo,	declaró	que	tenía	conexiones	con	la	temática	de	la	Gran
Diosa,	que	la	liga	al	feminismo	de	la	década	de	1970	y	a	artistas	como	Mary	Beth	Edelson	o	Janne	Ellen	Gilmore,
aunque	sus	búsquedas	en	este	sentido	hayan	sido	previas	a	su	contacto	con	los	círculos	interesados	por	estas
ideas.7

La	crítica	al	feminismo	que	realizó	Mendieta	se	vincula	a	la	percepción	de	que	el	discurso	feminista	tenía	como
referente	a	las	mujeres	blancas	y	de	clase	media.	De	este	modo,	la	artista	señalaba	las	múltiples	fracturas	en	el
interior	de	la	categoría	de	“mujer”	que	el	feminismo	decía	defender	y	representar,	al	tiempo	que	ignoraba	las
diferencias	entre	ellas.	Esta	preocupación	se	entroncó	con	otra	de	las	facetas	de	Mendieta:	su	vínculo	con	la	A.I.R.
Gallery	(Artists	in	Residence	Gallery)	desde	su	llegada	a	Nueva	York	hasta	1982.	A.I.R.	había	surgido	en	1971	como
galería	dedicada	a	promover	la	obra	de	mujeres	artistas.	Fue	allí	donde	Mendieta	realizó	su	primera	muestra
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individual	en	Nueva	York,	en	1979,	adquiriendo	desde	entonces	una	plataforma	para	la	exhibición	de	su	trabajo.
Además,	Mendieta	curó	en	este	espacio	Dialectics	of	Isolation:	An	Exhibition	of	Third	World	Women	Artists	of	the
United	States,	muestra	que	buscaba	visibilizar	otras	experiencias	femeninas	fuera	de	lo	que	la	artista	denominaba	el
“feminismo	americano”.8

Con	el	correr	de	los	años,	las	Siluetas	fueron	consideradas,	aun	desde	el	feminismo,	un	documento	del
esencialismo	característico	del	movimiento	de	mujeres	de	la	década	de	1970.	Sin	embargo,	mirando	más
atentamente	la	evanescencia	característica	de	los	procesos	que	conforman	esta	serie,	es	posible	pensar	que
Mendieta	recurrió	al	mito	de	la	alianza	íntima	entre	mujer	y	naturaleza	para	subvertirlo.	Parece	aprovechar	la
inestabilidad	de	los	materiales	elegidos	para	referirse	al	carácter	efímero	de	todos	los	afanes,	desestabilizando	la
noción	de	una	identidad	definitiva	y	cerrada.

Texto	de	Georgina	Gabriela	Gluzman
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